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¡Palabra  de  Dios!  
¡Te alabamos, Señor! 

Nº 1.465 

R/.   Oh Dios, restáuranos, 

        que brille tu rostro y nos salve. 
 

V/.   Pastor de Israel, escucha, 

 tú que te sientas sobre querubines, resplandece; 

 despierta tu poder y ven a salvarnos.   R/. 
 

V/.   Dios del universo, vuélvete: 

 mira desde el cielo, fíjate, 

 ven a visitar tu viña. 

 Cuida la cepa que tu diestra plantó,  

 y al hombre que tú has fortalecido.   R/. 
 

V/.   Que tu mano proteja a tu escogido,  

 al hombre que tú fortaleciste.  

 No nos alejaremos de ti: 

 danos vida, para que invoquemos tu nombre. R/. 

Lectura de la carta a los Hebreos. 
 

H ERMANOS: 
Al entrar Cristo en el mundo dice:  «Tú no quisiste    

sacrificios ni ofrendas, pero me formaste un cuerpo; no 
aceptaste holocaustos ni víctimas expiatorias. Entonces yo 
dije: He aquí que vengo —pues así está escrito en el        
comienzo del libro acerca de mí— para hacer, ¡oh Dios!, tu 
voluntad». 
 Primero dice: «Tú no quisiste sacrificios ni ofrendas, pero 
me formaste un cuerpo; no aceptaste holocaustos ni       
víctimas expiatorias», que se ofrecen según la ley. Después 
añade: «He aquí que vengo para hacer tu voluntad». Niega 
lo primero, para afirmar lo segundo. Y conforme a esa      
voluntad todos quedamos santificados por la oblación del 
cuerpo de Jesucristo, hecha una vez para siempre. 

– ALELUYA ! MIRAD: LA VIRGEN CONCEBIR˘ Y DAR˘ A LUZ UN HIJO 
Y LE PONDR˘N POR NOMBRE ENMANUEL, „DIOS CON NOSOTROS„. 

SALMO RESPONSORIAL:   
Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 (R/.: 4)  

Lectura del santo evangelio según san Lucas. 
 

E N aquellos mismos días, María 
se levantó y se puso en camino 

de prisa hacia la montaña, a una 
ciudad de Judá; entró en casa de 
Zacarías y saludó a Isabel. 
 Aconteció que, en cuanto Isabel 
oyó el saludo de María, saltó la 
criatura en su vientre. Se llenó Isa-
bel del Espíritu Santo y, levantando 
la voz, exclamó: «¡Bendita tú entre 
las mujeres, y bendito el fruto de tu 
vientre! ¿Quién soy yo para que me 
visite la madre de mi Señor?  Pues, en cuanto tu saludo 
llegó a mis oídos, la   criatura saltó de alegría en mi vientre. 
Bienaventurada la que ha creído, porque lo que te ha dicho 
el Señor se cumplirá». 

PRIMERA LECTURA: Miqueas 5, 1-4a  

SEGUNDA LECTURA: Hebreos 10, 5-10  

Lectura de la profecía de Miqueas. 
 

E STO dice el Señor: «Y tú, Belén Efratá, pequeña entre 
los clanes de Judá, de ti voy a sacar al que ha de      

gobernar Israel; sus orígenes son de antaño, de tiempos  
inmemorables.  
 Por eso, los entregará hasta que dé a luz la que debe 
dar a luz, el resto de sus hermanos volverá junto con los 
hijos de Israel. Se mantendrá firme, pastoreará con la fuerza 
del Señor, con el dominio del nombre del Señor, su Dios; se 
instalarán, ya que el Señor se hará grande hasta el confín 
de la tierra. Él mismo será la paz». 

EVANGELIO: Lucas 1, 39-45 

 ✠ 

PALABRA y VIDA 

B endita tú entre las mujeres… María, llena de Dios, ayuda 
a los que se encuentran en la misma condición que Ella. 

Lejos de cerrarse en sí misma, disfruta con gozo visitando y 
sirviendo generosamente a su prima Isabel. ¿Quién necesita, 
ante estas  jornadas santas de la Navidad, una palabra de  
nuestros labios; un gesto fraterno de nuestras manos o una 
sonrisa sincera de nuestro rostro? ¿Somos conscientes que, sin 
caridad, no es auténtica nuestra navidad? ¿Caemos en la   
cuenta que, una navidad sin apertura hacia los más débiles o 
tristes, corre el peligro de quedarse en simple vanidad? 
 María, encontrándose en estado de buena esperanza, no 
dudó en ser portadora del mismo Cristo por difíciles caminos y 
montañas que separaban Nazaret del pueblo de su prima Santa 
Isabel, que la recibió diciéndole: bendita tú entre las mujeres, y 
el niño que llevaba en sus entrañas, que le pondrían por nombre 
Juan, saltó gozo y de alegría. Más tarde Juan, el Bautista,     
predicaba que acogieran a Jesús, el Mesías, el Salvador.   
 A nosotros no se nos pide tanto. No se nos exige cruzar  
desiertos o escalar riscos para dar razón de lo qué creemos. 
Pero, eso sí, que no olvidemos que Dios continua encarnándose 
y habitando en nosotros. Él nos necesita para ser sus pies, sus 
manos, sus ojos, su voz... para seguir renovando este viejo   
mundo tan necesitado de su amor y su paz.  
. 



 EVANGELIO DEL DÍA 
 

 Lunes 23:  Lucas 1, 57-66.   
Nacimiento de Juan Bautista.   

 Martes 24:  Lucas 1, 67-79.  
Nos visitará el Sol que nace de lo alto. 

TIEMPO DE NAVIDAD 
 

 Miércoles 25:  NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Juan 1, 1-18.  
El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros. 
 

 Jueves 26:  Mateo 10, 17-22.   
No serán ustedes los que hablen,  
sino el Espíritu del Padre. 
 

 Viernes 27: S. Juan Evangelista 
Juan 20, 1a. 2-8.   
El otro discípulo corría más que Pedro;  
se adelantó y llegó primero al sepulcro 

 

 Sábado 28:  Mateo 2, 13-18.  
Herodes mató a todos los niños en Belén. 

Te damos gracias, Padre Dios,  

 que nos amaste tanto que nos diste  

 a tu Hijo el Niño Jesús. 

Te damos gracias, Jesús, por haberte 

 hecho hombre para salvarnos.   

Te damos gracias, Jesús,  

 por haber traído al mundo  

 el amor de Dios.  

Te damos gracias, Señor, Jesús,  

 tú viniste a decirnos  

 que Dios nos ama  

 y que nosotros debemos amar  

 a los demás como tú nos amas.  

Te damos gracias San José,  
 por cuidar de Jesús y María.  
Te damos gracias Padre Bueno  
 por esta Noche de Paz,  
 Noche de Amor, que tú nos has dado.  
Te pedimos que nos bendigas,  
 bendigas a todas las familias  
 y que tu Hijo Jesús sea siempre  
 nuestra Luz y nuestra Esperanza. 
Amén. 

ORACIÓN    

EVANGELIO de Navidad: Lucas 2, 1-14 

 

para Navidad: 

 El martes 24 de   
diciembre la Misa 

del Nacimiento 
del Niño Jesús 
se celebrará a las 6’30 de la tarde. 
 

 El miércoles 25 de diciembre   
será:  - Por la mañana a las 11   
  - por la tarde a las 6’30. 

✠ 
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
 

S ucedió en aquellos días que salió un decreto del emperador Augusto,       
ordenando que se empadronase todo el Imperio.  

 Este primer empadronamiento se hizo siendo Cirino gobernador de Siria. Y 
todos iban a empadronarse, cada cual a su ciudad. También José, por ser de la 
casa y familia de David, subió desde la ciudad de Nazaret, en Galilea, a la ciudad 
de David, que se llama Belén, en Judea, para empadronarse con  su  esposa 
María, que estaba encinta. Y sucedió que, mientras estaban allí, le llegó a ella el 
tiempo del parto y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo        
recostó en un pesebre, porque no había sitio para ellos en la posada. 

 En aquella misma región había unos pastores 
que pasaban la noche al aire libre, velando por turno su 
rebaño. De repente un ángel del Señor se les presentó; 
la gloria del Señor los envolvió de claridad, y se        
llenaron de gran temor. 
 El ángel les dijo: «No temáis, os anuncio una 
buena noticia que será de gran alegría para todo el 
pueblo: hoy, en la ciudad de David, os ha nacido un 
Salvador, el Mesías, el Señor. Y aquí tenéis la señal: 
encontraréis un niño envuelto en pañales y acostado 
en un pesebre.» De pronto, en torno al ángel, apareció 
una legión del ejército celestial, que alababa a Dios,        
diciendo:  «Gloria a Dios en el cielo, y en la tierra paz a 

los hombres de buena voluntad». 


